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VMlltíS I>K SÜSCHIÍ'ClOíi 
. En i&Península--
J*^-—Tres meses., 
116 de cada mes.-

-ün mes. 2 pías—Tres ntesea^S id.~Extran 
1 l'2ñ id—L& suscripción se oontairá desde 1° 
- L a correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 7 DE JUUIO BE MI8 

f:0?íW€IONRS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d< 

fácil cobro-'-Gorrespcnsales en París, A. Lorette rué Oaumai ti»» 
Gl; y J . Jones, Faubonrg-Montmartre. 31 . 

LA PREPARATORIA MILITAR 
á cargo de los capittines de Ingeniei'os y de Artillería 
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Preparación para todas las carreras del Ejército y Armada 
Esta Academia ha ingresado desde su fundación ó sea en 2 años, los alumnos 

••gtíientes: 
" InfanterÍA.,. Artillería Ingeaiero»^-^ 

I). .lo.iquiníjraicía. , | D. Genaro Pérez Conesa. | D. Enrique Rolandi 
» José ChAcóD. ' i » Francisco Barceló. | 
» José Giineno. | » Juan Izquierdo. | 
» José Córdoba T.ópez. | j 

Infantería de Marina 
D. Carlos Coll. 

Clases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
Uetallos y ref^lamentos de 8 á 12 en la Academia. 
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La ñola del día es la misma que ¡ 
*yer. En lodas parles se habla de i 
'Os buques españoles, aun no ' 
escapados de Santiago de Culia : 
Cuando va perdidos para la pa- \ 
•̂"ia- " ¡ 
¿Y cómo no si sobre nuestro do- ! 

lor de españoles sentimos angas 
liado el corazón ante la desgra-
í'ía horrenda que aflige á laníos 
cartageneros que Uevaban eo la 
^ a a d r a destruida SHS padres, sos 
hermanos ó sos hijo»? 

Donde quiera que volvemos el 
•"Ostro, vemos ojos enroget-idos 
por él llanto, semblantos náüdos 
<)ue acusan honda pena, gestos de 
desesperación; y llegan á nues­
tros oidos gemidos sofocados, gri­
fos de angustia, lamentos inflni-
los. 

En la ciudad, en los suburbios, 
en el campo, ¡cuántos hogares 
desolados! ¡cuántas almas entriste­
cidas! 

Aquí se llora; allí se reza; más 
allá se maldice de los hombres y 
de las cosas; acullá una pobre nía-
dre alaba con voz mojada en lá 
grioiM Tas buenas cualidades del 
iMiJP que ya no espera ver; en es-

"Té lado un infeliz padre l'.ora lá-

grim as de dolor mezcladas con 
l.igri mas de ira; en el otro estre­
cha entre sus brazos al hijo de su 
amor la esposa del pobre mari 
ñero que Dios sabe si se hundió 
en las ondas ó pereció en el com­
bale ó cayó prisionero de los yan-
kis. 

Pobres gentes que van bascan­
do la esperanza de una noticia que 
les consuele, como el mendigo bus­
ca con insistencia entre las almas 
caritativas el cotidiano pan para 
poder vivir. 

Alguna vez llega nna nueva fa­
vorable. No la trae el telégrafo ni 
él correo ni la da persona que go­
ce entre el público fama de vei-áz. 
La echa á volar uno que pasa y di-
y. fine han nreso al .<iireí-lm' de 
tal periódico porque los teiegi'a-
mas que publica son de origen 
yanki y se consideran sin funda­
mento ó bien que telegrafía el ge­
neral Blanco haber llegado á la 
Habana láescnadra española. Y 
los grupos se agitan; se animan 
los semblantes; corren unos á He 
var la buena nueva a los intere­
sados; corren los otros á investi­
gar el origen de la noticia y a 
comprobar la certeza; y cuando 
éstos últimos vuelven diciendo que 
el que está preso es el vendedor 
de una hoja que ha querido ex­
plotar la desgracia general au­

mentando el precio del extraordi­
nario y que el telégrafo no h * 
nombrado para nada al general 
Blanco, solo se enteran unos po­
cos. 

Así se va formando la leyenda 
que se formó cuando la pérdida 
del «Reina Regenle»; así va infil­
trándose la incredulidad en los 
espiriUis, prep'ar-Xndoles incons-
cicntemenle para sufrir nuevas y 
más violentas conmociones 

La pérdida de la escuadra es un 
desasiré para la patria, un verda-
dei'o desastre; pero por lo que res­
pecta á las familias, el combate no 
tiene más importancia que cual­
quiera de los que se han librado en 
Santiago de Cuba 

En ese combate ha habido muer­
tos, hei'idos y prisioneros. 

¿Quiénes son los unos y los 
otros? 

Esa es la duda que martiriza, 
pero deja lugar á la esperanza. 

Otra cosa sería si los barcos se 
hubiesen ido á piqne con sus dota­
ciones enteras. La desesperav'ión 
sería lógica en ese caso. 

Ahora no. 

FELICITACIONES 
Miles ha felicitado á Shafter por el 

triunfo obtenido en Santiago de Cuba 
peleando con los soldados de Linares. 

Long ha felicitado * -_^ '"r"on por la 
Cervera. 

Si los generales americanos merecen 
plácemes ^qné nierecerAn los españo­
les? 

La victoria material es de los prime­
ros, no hay duda; pero el triunfo moral 
es solo nuestro. 

Arrojar veinte buques de guerra con­
tra cuatro pobres craceros, ninguno 
acorazado, es empresa fAoil y de resal­
tados segaros; más hacer zafarrancho 
de combate y poner la proa á an ene­
migo qae presenta en linea de combate 
fuerzas qaintaplicadas, no es cosa qae 
se ve todos los días ni oreemos qae lo 
baya hecho nadio antes de hacerlo el 
general Cervera. 

En cnanto á lo do Santiago de Caba.,. 
la prensa extranjera lo califica de fra­
caso. Y no son periódiiMDs franceses, 
aostriaCos, alemanes ni rusos los que 
que tal dicen, sino ingleses, amigos y 
aliados futuros de los yankif. 

Creían los periódicos ingleses, que, 
daefio Shafter de las posiciones ganadas 
el sábado anterior, se dtídioaria inconti­
nenti ú la toma do Santiago; pero ana 
cosa es ser -morfilmenle dnefio de la 
plaza y fttra mny distinta mandar en 
eHa. 

Tiene razón la prensa de Londres al 
hablar en el sentido qae lo hace. Fraca­
so es el del general americano, por qne 
superando sos faerzns en doce mil 
hombres sobre las que deflenden la pla­
za, se retira á su campamento bajo e¡ 
pretexto de tomar reposo. 

La crítica ha entendido que lo del 
descanso fes an subterfugio, por que dá 
la casanlídad de que el cansancio de los 
yankis coincide con ¡a llegada de cinco 
mil hombres de refuerzo á Santiago de 
Cuba. Con ese refuerzo aun sapera 
Shafter en siete mil hombres al general 
Linareé; pero, hombre prudente, se ha 
retirado á Siboney, desandando el ca-
mipo hecho en ambos combates, para 
esperar refuerzos cuantiosos ofrecidos 
por Mac-Kinloy. 

Los triunfo* dé los generales attterica-
nos lo son en realidad; pero & ser aco­
razados los barcos que mandaba el ge­
neral Céf vera, oird serla el aspecto de 
la ofttnpafifirjr otra serla nuestra saerte. 

filimiíülJRfiilINlilFIl 
Bfttalla de Trevifio. 
7 de Julia de 1875. 

Kstando cortada la comunicación en­
tre Vitoria y Miranda de Ebro, por las 
fuerzas carlistas que ocupaban formida­
bles posiciones desde Grandival á Subi-
jana de Morillas, en los montes de Vito­
ria, Zamelza, l^anciares de la Ooa y Su-
bijana, D. Genaro de Quesada, general 
en jefe del ^jértsito del Norte, dispuso 
romper las lineas enemigas para resta­
blecer y «segurar las comnnicaciones 
entre la capital de Álava y la mencio­
nada población de Castilla. 

Cual si pretendiera atacar el centro y 

derecha contrarios, reconcentró la ma­
yor parte de sustropas sobre la carrete­
ra que une á Vitoria con Castilla, hizo s 
hábiles reconocimientos sobre las posi­
ciones enemigas y ocupó la inexpugna­
ble ermita de San Formenio, donde más 
tarde situó su cuartel general para ob­
servar y dirijir las operaciones que 
proyectaba. 

No fallaron los planes del p;onfTal 
Quosada. 

Rl enemigo no vio que aqnella.H iii.» 
«¡obras tpnian gor único objeto distraot-
e¡ grueso Je su hueste por el centro y 
dcreclia, para una vez debilitada sn iz-
(luierda, caer sobro ella por el condudo 
de Trovifio, y se movió tal como oonve» 
nia a1 ejército liberal. 

Cumpliendo las órdenes del general 
en jefe, en las primeras horas de la ma­
ñana del 7 de Julio de 1875, el general 
Loma se dirigió desde Manzano & Ailás-
tro, al mismo tiempo que la brigada 
Pino abandonaba á Miranda para mar­
char á Muergas, movimientos que se 
vieron secandados por los que efectua­
ron Wa tropas que mandaban los gene­
rales Alarcón y Tello. 

Dispuestas todas las fuerzas liberales 
para el ataque, á las ocho de la malla* 
na díó Quesada la señal de empreri-
derlo. 

Los generales Loma y Preadergast se 
apoderaron de los atrincberamieotos de 
Cachos y d« las altaras que dominan á 
Treviflo aquél y de las pobioiones de 
Arrieta, Domeño y Meana, éste, mien­
tras que el regimiento de «Castlün» y 
batallones de «Barbastro y «Oiadiid 
Rodrigo* atacaron con gran valentía y 
deeisidn de frente y de flanco las posi­
ciones ée la extrema izquierda, ó sea 
Puebla de Arganaón había de forzar las 
posiciones de los montes de Vitoria, pa­
ra seciindar las operaciones más arriba 

; meaoLonadas, vióae á poco de comenzar 
el movimiento en comprometida situa­
ción; pues el general carlista Pérula, ai 
observar que las tropas liberales se mo­
vían de muy distinto modo que él espe­
raba, dióse caenta del engaño d« qne 
habla sido objeto, y ya que era tarde 
para oponerse á la misión del centro y 
derecha enemigo, trató de arrollar la 
Izqnierda, pasando acelerad itnente ei 
Zadorra con seis batallones, tres escua­
drones y dos baterías de montaña, y 
marchando sobre Zamelzo. 
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La de Terranova oyó estas palabras y vio las lá­
grimas que brillaban en el rostro de la reiiia, por 
lo que dominada entonces por el resentimiento y la 
soberbia, exclamó con el acento de la fiereza mas 
desentonada. 

— Una reina de España no debe llorar por tan 
poca cosa, señora; mucho mas cuando la que vá á 
ocupar mi lugar cumplirá mejor con su obliga­
ción (1). 

Ensegolda dominada violentamente por sa dolor, 
hizo una ligera cortesía y ¿alió de la regia estancia, 
como ana vacante, como una furia. 

Las damas que acompañaban á la reina salieron 
con ella, con el objeto de tranquilizarla, pero la du­
quesa que véia en aquella oficiosidad un doble in­
sulto, no pudo contener por mas tiempo la ira que 
hervía en su corazón. 

—Gracias, señoras. ̂ Jfracias, exclamó dejándose 
caer mas bien qne sentándose junto á ana mesa; 
alabo á Dios porque salgo al fin de este palacio, don­
de no hay mas que falsedad y engaño... Os juro 
que no volveré á pisar este pavimento, pues solo 
anhelo irme á mi casa á gozar de reposo y tranqui-

[1] Histórico. 

—El rey mi señor acaba de comunicarme la or­
den. 
. — ¡Ob!. contestó la reina sintiéndose conmovida; 
yo no creía que se llevase adelanta esta determina­
ción. 

—Señora, la corte brinda muy A menudo con es­
tos desengaños, y estoy resignada. Ademas, en 
prueba del» adhesión qae profeso &V. M. no dejo 
de remirarme con gasto, puesto qae ámi edad mas 
bien seria importuna para muchos. Conozeo que mis 
inelinaciones no están en armonía con la marcha ríe 
las cosas, pues en una corte llena de bellezas, sien­
ta mal un semblante consumido en el amor y en el 
afecto que profeso á mis reyes. Mi único dolor es 
no haber servido á V. M. tan bien COVM yo he de­
seado (1). 

La joven y hermosa reina sintió que sus ojos se 
arrasaban de lágrimas al escuchar la voz balbucien-
ic do esta mujer. En aquel supremo instante olvi­
dó cuantos disgustos le habia causado, y solo se 
acordó del padecimiento que la mortificaba. 

— ¡Oh! yo haré porque os compensen esta pérdi­
da, contestó Maria Luisa con efusión. 

(1) Histórico, como muchas de las palabra* 7 detalles 
qne eiteribirimps hftsta el fin del eapltolo 
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.itaque de hidrofobia ó ictericia, ó sea del m&rhus 
r«gius, como dicen los aibios. 

La duquesa adivinó el violento sarcasmo de su 
rxjlega y le volvió la espalda dominada por ana irri­
tación espantosa Sn abanico principió á hacer un 
juego maravilloso con el fin de aplacar las ardientes 
llamaradas que snbian de su corazón al rostro, pe< 
ro en vano pudo conseguir serenarse por alganos 
instantes. -•) 

—¡Vete con mil diablos, maldito Jadas! murmu­
ró la dama al verlo ocultarse bajo el tapis qae le 
servía de cortina á la entrada de* la cámara real, ese 
adulador vft á recibir las últimas "«tiradas de su 
amo, como los persas van á esperar los postrefos 
resplandores del sol... . En eaanlo á mi quiero aca­
bar de otro modo, quiero qae siepan que se ha ofen­
dido mi nombre, mi dignidad y mi clase. ¡OhlT>ala-
cio; ¡abismo de m«tira»! tú eres el teatro^ donde el 
hombreóla mujer aprende muy pronto el iéioma 
de la f. Isla y la senda del desengaño ... Vaottoa á 
despedirnos de la reina. > ' 

La da^Viesá asi que aetobó «a fterorata se éMami-
nó á las habitaciones de María LulaW, éb sift dupli­
car de nacvo á Martip , 4lva»:ad0 qpe 1^ esperase al­
gunos momentos mas. ' ' \ '"'<-

Tenia necesidad de borrar de «a á^itiirtA S«tt»Wan-


